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Socioespacialidad de la vida cotidiana en la «plancha» del Zócalo de la cdmx. Territorialidad del discurrir social

La delimitación espacial de este estudio se remite al 
conocido Zócalo de la cdmx, a la plancha deno-
minada oficialmente Plaza de la Constitución. La 

finalidad del análisis propuso desentramar la realidad 
contemporánea del espacio socialmente construido en 
esta plancha, dando cuenta de la existencia de apropia-
ciones espaciales cotidianas, efímeras, por sobre toda 
reglamentación político-administrativa que, basada en 
estatutos de ley y/o de tradición, condicionan el uso  
de este sitio. Una premisa a considerar de inicio es  
que esta plancha puede ser entendida como un «espa-
cio público por excelencia», que enmarca escenarios 
sociales que fortalecen la territorialidad de la vida coti-
diana, contrariamente a la posición de las miradas que 
enfatizan su muerte a manos de la globalización.1 Este 
lugar, se retroalimenta y reinventa de nuevos usos y 
apropiaciones que constituyen el lugar cotidiano me-
diante el espacio practicado y vivido. 

Debe quedar claro que más allá de los flujos, la mo-
vilidad espacial, desplazamientos y concentraciones, se 
alude al discurrir de la vida urbana, a las interacciones 
entre urbanitas a través de fragmentos sociales donde el 
ámbito cotidiano se vuelve impredecible e indisociable 
de la ciudad. Pensar en la plancha del Zócalo y su vida 

cotidiana desde sus prácticas superpone toda una serie 
de acciones que emergen, fluyen y se desvanecen, que 
no se esperan, que la mayoría de las veces no se pla-
nean, mucho menos masivamente; sólo discurren. En 
todas estas prácticas el sujeto social es artífice del mo-
vimiento y la creatividad para hacer efectiva la apro-
piación espacial y establecer el vínculo con el lugar.

Otra premisa fue entender este espacio público desde 
sus múltiples territorialidades en un mosaico de imáge-
nes socioespaciales, a decir de Jordi Borja, como sím-
bolo de la ciudad en sí misma, que siempre tiene un 
carácter relacional.2 En este espacio donde la cotidia-
nidad social no aísla ni segrega a unos sujetos de otros, 
son ellos mismos quienes construyen su escenario para 
habitar, por tanto, supone dominio público, uso social, 
colectivo y multifuncional. Su acceso abierto le confiere 
un rango de centro donde todos acuden allí para pasear, 
conocerse, comunicarse, para reunirse, para manifes-
tarse, comerciar, negociar, para descubrir; es precisa-
mente un territorio de la sociabilidad, está directamente 
ligado a la calidad de vida de sus practicantes; por esa 
razón la importancia de entender cómo se territorializa 
su cotidianeidad.

Introducción

1 Nora Rabotnikof, «Introducción: Pensar lo público desde la ciudad», en Espacio público y reconstrucción 
ciudadana. México: Miguel Ángel Porrua-flacso, 2003, p. 19.

2 Jordi Borja, La ciudad conquistada. Madrid: Alianza, 2003, p. 124.
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Contexto socio-histórico
del Zócalo cotidiano
Apuntando a una condición más allá de representacio-
nes político-administrativas, económicas, discursivas 
o morfológicas, se consideraron elementos contextua-
les que sustentan las formas de vida urbana cotidiana 
en el Zócalo capitalino, condiciones situacionales que 
son vestigios referentes de un permanente habitar el 
Zócalo a ras de suelo como un discurrir urbano pro-
pio de la ciudad desde que la plancha de la plaza de la 
Constitución no era plancha, ni la plaza aún tenía ese 
nombre. A decir de José Joaquín Blanco, en su trabajo 
Espejos del siglo xx, no hay nada más viejo que una foto 
de ayer.3 Es decir, estamos ciertos que la existencia de 
la vida cotidiana y sus prácticas en el Zócalo no son 
cosa nueva, pero lo que sí podemos afirmar, es que és-
tas han devenido a través del tiempo reconfiguradas, 
cambiantes; «cambian los usos, las costumbres, la in-
dumentaria, los gestos, los panoramas, los objetos y 
se diría que hasta los rostros y los cuerpos mismos».4 

Evocar a manera de crónica estas prácticas en el  
Zócalo como apropiaciones sociales en la vida cotidia-
na que desde antaño han formado parte de las imáge-
nes de la vida urbana de nuestra ciudad, es comprender 
su permanencia, la cual ha contribuido a darle desde 
entonces la condición de centro con esencia social, 
pero además de reconfiguradas, en cierta medida,  
se han vuelto más volátiles y han dejado de producirse 
bajo un determinismo espacial, a medida que la plan-
cha del Zócalo se fue transformando de una plaza con 
fuente, a un paseo con jardineras, o lo que hoy es una 
plancha de cemento plana e isotrópica. Sin embargo, 
hasta ahora los usos y apropiaciones de la vida cotidia-

na a ras de suelo en el Zócalo son un microcosmos de 
escenarios sociales que han existido y continuamos 
viviéndolos; actividades diversas como las carpas, ca-
rruseles, teatros, así como un sinfín de actos para la 
diversión pública, todas establecidas como costumbres 
de ese entonces.5 La cotidianeidad en el Zócalo con-
formaba una gama de actividades de convivencia entre 
distintos estratos, esta diversidad de grupos sociales, 
se predisponía cierta contraposición de parte del grupo 
de elite, el cual juzgaba como un comportamiento no 
aceptable que los sujetos sociales comunes dispusieran 
de los espacios como propios y mantuvieran costum-
bres que constituían la vida en la calle, y la gente co-
miera, bebiera o bailara, que se divirtiera en espacios 
públicos. Esta situación hace notar cómo, por sobre el 
ordenamiento normativo, las costumbres continuaban 
aunque se vislumbraba ya un conflicto entre estratos 
que no estaban de acuerdo, ni dispuestos a compartir el 
espacio, ni los escenarios y mucho menos las prácticas.

Una última premisa, en relación con la mirada crí-
tica de este análisis, corresponde a la esencia de enten-
der que el sentido sensible y la experiencia del espacio 
recurrente son componentes que permiten pensar en 
la vida cotidiana como objeto de estudio de las territo-
rialidades. La familiaridad vinculante con el espacio y 
lugar se define por la práctica del habitar común, es de-
cir, en el primero se produce un uso espacial inmediato 
y utilitario, el cual, al convertirse en una constante, se 
constituye en ligue y arraigo deviniendo en lugar.6 Bajo 
esta mirada, podemos destacar entonces la territoriali-
dad como el vínculo que une al sujeto con su espacio, 
un esquema mental, una representación social.

3 José Joaquín Blanco, Ciudad de México: Espejos del siglo xx. México: Era-conaculta-inah, 1998, p. 19.

4 Ibid., p. 18.

5 Fernando Aguayo y Lourdes Roca, El Zócalo de la Ciudad de México, 1840-1935. México: shcp-conaculta-Instituto Mora, 2004, p. 
105.

6 Cf. Yi-Fu Tuan, Space and place: The perspective of experience. Minneapolis: University of Minnesota Press, 1977.
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Cabe señalar como parte esencial de este estudio, 
tal cual señalaría Manuel Delgado: «la idiosincrasia 
funcional y sociológica del espacio urbano no está 
-no puede estar- preestablecida en el plan, no puede 
responder mecánicamente a las direccionalidades y 
los puntos de atracción prefigurados por los diseñado-
res, puesto que resulta de un número inmenso e in-
mensamente variado de movimientos y ocupaciones 
transitorias, imprevisibles muchas de ellas, que dan 
lugar a mapas móviles y sin bordes. Sociabilidad di-
fusa, hilvanamiento de formas mínimas e inconclusas 
de interconocimiento, ámbito en que se expresan las 
formas al tiempo más complejas, más abiertas y más 
fugaces de convivialidad: lo urbano, entendido como 
todo lo que en la ciudad no puede detenerse ni cuajar. 
Lo viscoso, filtrándose por entre los intersticios de lo 
sólido y desmintiéndolo. Un universo derretido».7 

La experiencia relacional con el espacio 
y objeto de estudio
La primera sensación, al emerger del metro a la plan-
cha del Zócalo, es de una presencia material densa 
por las dimensiones del gran cuadro, al mismo tiempo 
de identificación simbólica como el «gran centro de 
todo». Su complejidad escénica que produce múltiples 
interacciones sociales efímeras, escurridizas, ocultas 
es un derrotero de posibilidades de investigación al 
cual no es fácil acceder; principalmente si considera-
mos lo entramada, compleja y codificada que es la vida 
cotidiana en este lugar.

Elementos base que conforman esta cotidianeidad  
son la diversidad de sujetos practicantes de este espacio 
y la variedad de los mismos, así como las interrelaciones 
desarrolladas en él. La condición de la plancha como 
un espacio físicamente plano y vacío sobre el que caben 
todas las posibilidades de actuar, lo vuelven un espacio 
con usos y apropiaciones multifuncionales.

En términos metodológicos, el proceso de registro se 
llevó a cabo mediante un barrido etnográfico sobre la 
plancha, lo que significó recorrer a modo de rasero este 
espacio delimitado durante los siete días de la semana, 
iniciando a las 10:00 hrs. y terminando a las 18:00 hrs. 
Por supuesto a lo largo de cada jornada la variabilidad 
en los recorridos, observación participante, registro et-
nográfico y fotográfico observó distintos cambios. La 
estructura de los recorridos buscó sistematizar la forma 
de registro, sin embargo, los principales momentos cap-
turados se dieron en el deambular libre por la plancha 
o mejor aún en el descubrir sobre ella las acciones, la 
movilidad, la expresión, el diálogo, las prácticas.

La experiencia cotidiana mostró día a día la evi-
dente irregularidad de los acontecimientos, los que se 
convirtieron en la materia prima de análisis para la 
identificación de los escenarios y las acciones en ellos; 
para ser más precisos, la heterogeneidad en términos 
temporales y de localización puntual de las prácticas al 
interior de la plancha nunca fue igual. Esto nos expli-
ca cómo los casos se vuelven efímeros en el momento 
menos esperado: desaparecen, se multiplican y hasta 
convergen en otro; de manera que un reto importante 
fue  poder registrar, identificar y clasificar esta sociabi-
lidad líquida en permanente acto de desaparición.

El desvanecimiento de escenarios, así como la mul-
tiplicación de los mismos, no permitió mantener una 
estructura de registro precisamente lineal; la necesidad 
y el interés descubierto en las acciones observadas fue 
el principal punto de quiebre y tensión de la experien-
cia en la plancha, un ejercicio que se volvió de tiempo 
completo durante el tiempo de proximidad con el ob-
jeto de estudio.

Fue a través de los días y la maduración del traba-
jo de campo como se fue configurando el proceso que 
inicia desde la misma experiencia relacional con el 
espacio y mucho más por el tipo de estudio situacio-

7 Manuel Delgado, Sociedades movedizas. Pasos hacia una antropología de las calles. Barcelona: Anagrama, 2007, p. 13.
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nal y que, posteriormente, se fue convirtiendo en la 
fuente primaria e inmediata para comenzar a desci-
frar señales, códigos, tramas, etcétera, que proyectan 
múltiples rostros en distintos escenarios pero en una 
misma plancha, con diversidad de horarios, de actores, 
de localizaciones, pero que dan unidad y coherencia a 
la totalidad social pese a esta aparente fragmentación 
de multiplicidades efímeras.

Es entonces donde los escenarios emergen mediante 
las prácticas identificadas, el registro topográfico del 
lugar define localizaciones en su interior y prevé con-
ceptos pragmáticos del paisaje, del ambiente urbano; 
asimismo, permite construir una cartografía mental 
de las apropiaciones sociales del espacio. Estos escena-
rios van entretejiendo un conjunto de circunstancias 
alrededor de acontecimientos cotidianos con represen-
taciones en distintos horarios y con distintos actores. 

Abordamos una realidad de escenarios construi-
dos en la plancha del Zócalo capitalino que emerge 
con cada práctica social cotidiana; la pertinencia y 
sistematización de los escenarios se lograron median-
te el análisis de una colección fotográfica,8 así como 
la decodificación de las mismas. Por tanto, los esce-
narios de los que hablamos en este trabajo implican 
espacios en los que el continuo flujo de ideas, espon-
taneidad o actividades diarias generadas por nues-
tra sociedad son la materia fina de la escenificación. 
Actualmente nuestra sociedad ha perdido el miedo a 
intervenir el espacio y hacerse presente en éste, inte-
ractuando a través de infinitas expresiones de comuni-
cación para retomar su presencia en torno a la ciudad 
que vive, transforma, y reinventa diariamente. 

Podemos entender entonces que la composición 
de una imagen urbana es también aquella impresión 
conseguida colectivamente en un alto nivel de seg-

mentación imaginaria de su espacio, donde distintos 
elementos hacen entenderlo como un lugar que no  
puede ser estrictamente clasificado sólo por su condi-
ción de espacio concebido o bien racionalizado, sino 
también por distintas expresiones superpuestas a ésta. 
El espacio practicado es la delimitación precisa para 
entender sus figuras de territorialidad.

Por tanto, puntualizando la visión que logró con-
densar toda esta serie de prácticas del microespacio, 
así como de temporalidad remota y variable, no de-
terminadas, ni permanentes capturadas en un cuerpo 
fotográfico que no permitió que se diluyeran; podemos 
señalar que se definió justamente en la conjunción de 
lo físico del espacio y lo práctico del mismo, en mo-
mentos concretos, es decir, la «sinergia que existe en-
tre el espacio y la socialidad», condición que Michel  
Maffesoli considera como el hecho de «sentir y resen-
tir en común la vida cotidiana contemporánea»;9 en 
este sentido, los sujetos sociales observados en la plan-
cha, conformaron espacialmente en un mundo común.

De este modo se entiende la construcción social de 
la realidad de este espacio; el desentramar esta diver-
sidad de escenarios y de prácticas como conjuntos de 
referencias compartidas por todos los practicantes del 
lugar, que como ya se señaló, existe por sobre toda es-
tructura político-territorial, planeación urbana, arqui-
tectónica o concepciones racionales del espacio de esta 
plancha en la ciudad contemporánea.

Algunos de los escenarios 
territorializados
El reloj Solar – la sombra social. Este escenario se susten-
tó en la búsqueda de prácticas y apropiaciones socia-
les establecidas en torno al mástil del asta bandera y 
la sombra que proyecta hacia la plancha del Zócalo. La 

8 Una revisión completa de esta colección de fotografías se encuentra como anexo de la tesis de maestría de Raúl Romero, La 
ciudad territorializada. Usos y apropiaciones sociales contemporáneas del espacio urbano en el Zócalo de la ciudad de México, 
2009, así como su documentación por cada serie y unidad simple. Biblioteca Ernesto de la Torre Villar. (Disco electrónico), 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora), catalogación: mxim-dr-1. 

9 Michel Maffesoli, «La potencia de los lugares emblemáticos», traducción Daniel Gutiérrez Martínez, en Convergencia. Revista de 
Ciencias Sociales, vol. 14, núm. 44, mayo-agosto de 2007, pp. 41-57.
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dinámica de registro de la apropiación social de este es-
pacio, a lo largo del día y sus prácticas, se construyó en 
torno al asta bandera de la plancha del Zócalo, así como 
a la sombra que proyecta el sol. Esta delimitación presu-
pone capturar esta especie de reloj solar que se produce 
durante la transición del sol a lo largo del día. Principal-
mente se delimitó por la sombra producida, y en ella, el 
establecimiento de personas indistintas que construyen 
socialmente este espacio en un escenario a través de la 
serie de relaciones que se vierten en esta sombra social.

A falta de mayor resguardo de los implacables ra-
yos de sol, la gente que espera en esta gran plaza se 
cobija a la sombra que, cual reloj de sol, proyecta el 
mástil, podemos decir precisamente que los registros 
en este escenario permitió no sólo establecer de facto 
la existencia del reloj solar sino aún más, por encima 
de este, desentramamos un fenómeno no tan evidente: 
la sombra social; un mundo de sujetos sociales que más 
que buscar un momento de frescor construyen parte 
de su cotidianeidad en el transcurrir de esta sombra. 
Esta apropiación es un fenómeno micro-espacial de 
menor densidad, no planeado, de actores y acciones 
convergentes a ras de suelo en la cotidianeidad fortuita 
y que la movilidad masificada disuelve, de no ser por 
esta razón, es porque el sol se ocultó y se reconfigura 
un nuevo orden de escenarios.

La sombra comienza por ser un punto de encuen-
tro de todo tipo de sujetos sociales que establecen en 
éste un nodo de referencia, el cual se encuentra per-
manente y dispuesto para el encuentro de novios, de 
políticos, de niños, de vendedores, de gente pública y 
desconocida, de cualquier persona; es un punto refe-
rencial conocido. Sobre la sombra la gente se coloca 
y la socialización comienza, nunca es la misma gente 
ni la misma cantidad, ni a la misma hora. Pudimos 
identificar cómo sólo algunos sujetos sociales sí han 
establecido en esta sombra un corredor móvil de mi-
cro-comercio. El escenario sombreado está dispues-
to y comienzan a llegar una pareja de adultos jóvenes 
que traen consigo una especie de caja de herramientas 

y ella empuja una carriola con un niño, al lugar llegan 
otros dos muchachos y tres chicas todos ellos vesti-
dos de mezclilla algunos con rastas, el pelo decolora-
do. De la carriola sacan muestras de imágenes en una  
especie de catálogo de papel, ellas tienen en sus manos 
rollos de hilos y listones de colores. Entonces con cierta 
discreción comienzan a ofrecer a todo el que llegue a 
este escenario sus servicios de trencitas de distintos 
tipos para las chicas, tatuajes de hena a los jóvenes 
hombres y mujeres que deciden colocárselos cuando 
les comentan que no son permanentes y que sólo du-
ran algunos días; también venden collares, pulseras, 
aretitos, cadenitas, pero toda esta práctica bajo un acto 
en el que parece que sólo están tomando la sombra, 
esperando a alguien o platicando con sus amigos.

La delimitación de este escenario es que multiplica 
las prácticas sin ser siempre las mismas, al ritmo del 
reloj solar, las apropiaciones y los usos se hacen efecti-
vos en un espacio que no cuestiona ningún acto, en un 
escenario en que casi todos los actores improvisan; di-
señan el escenario, cada quien sabe su guion, presentan 
la obra y se van. Lo cierto es que, bajo la delimitación 
espacial de esta sombra social, se crea comunidad, flu-
ye el discurrir social, se constituye el lugar, asimismo, 
cuando el sol se oculta, la sombra social se diluye y 
pareciera nunca haber pasado nada: la plancha parece 
ser sólo un pedazo de cemento plano y gris; pero justo 
en ese momento los escenarios se multiplican, la som-
bra delimitada por lo ancho del mástil y su proyección 
producida por el sol se reconfigura en la plancha social 
que distribuye sus prácticas por sobre todo su espacio.

Espacio de circulación permanente. El registro de las imá-
genes que identificaron este escenario hizo evidente la 
movilidad social permanente, observada cotidianamen-
te a lo largo y ancho de la plancha de la plaza de la 
Constitución, estableciendo flujos, nodos y sendas en 
la ocupación del espacio. Cabe destacar que esta manera 
de marcar e identificar el espacio equivale a entender la 
«línea, el punto y el polígono», términos cartográficos, 
como «flujos, nodos y sendas o mojones» que de acuer-

 HETEROTOPÍAS 02   57



Socioespacialidad de la vida cotidiana en la «plancha» del Zócalo de la cdmx. Territorialidad del discurrir social

do con Kevin Lynch van más allá del plano localizador 
de un espacio, permitiendo identificaciones e interpre-
taciones sociales. «Lynch propone en su libro un análi-
sis de los objetos físicos según su significado social de la 
zona, su función, su historia o su nombre».10

En este escenario, la circulación, los flujos, los des-
plazamientos sobre la plancha son una dimensión par-
ticular por observar en la totalidad social de la vida 
cotidiana de este espacio. Cabe destacar que identificar 
los principales flujos y sus direcciones de circulación, 
así como los nodos, no determinaron una densidad 
constante en la cantidad de sujetos sociales, es decir, 
hubo una variabilidad en las cantidades, por supuesto 
en los actores y las temporalidades.

La circulación sobre la plancha tiene connotacio-
nes muy efímeras de movilidad, es decir, no se estable-
ce al interior del espacio algún otro flujo marcado por 
el tránsito de los sujetos sociales que se pueda dibujar; 
lo que se puede decir del resto de las prácticas de circu-
lación al interior de la plancha es que se dan en térmi-
nos de medio-paseo, nada que se le parezca a la función 
que fungía esta plancha cuando era una plaza-paseo.  
A final de cuentas, la circulación en la plancha 
del Zócalo, más allá de establecer flujos de 
desplazamiento o nodos de aglutinamiento identificables 
y hasta cartografiables, construye en su cotidianeidad es-
cenarios de movilidad al interior de su espacio como pe-
queños paseos no determinados, circulación no tipificada, 
ni guiada; movilidad imaginada según el sujeto social o 
sujetos que las decidan, el tiempo que quieran y hacia la 
dirección que se les ocurra. Este componente de territo-
rializar el espacio mediante la circulación sobre la plancha 
hace verificable el sentido del espacio practicado de la vida 
cotidiana existente al interior de un espacio delimitado, 
que se superpone a estructuras pre-establecidas.

Escenario de multi-expresión. Este escenario resultó de 
capturar las formas de expresividad realizadas social-
mente (sea individual o colectiva), en la cotidianidad 

de la plancha del Zócalo capitalino. Expresiones no 
establecidas por ninguna normatividad ni oficial, ni 
política, es decir, multiexpresividad que no se puede 
dar por sentada. Este espacio es y ha sido una cons-
tante de expresiones sociales de distinta índole que 
han ido marcando y definiendo su imagen social. La 
plancha como un escenario dispuesto, no determinado 
espacialmente en su delimitación cotidiana, permite 
en esta trama de convergencias sociales multiterrito-
rializar la cultura; aquella cultura de la improvisación, 
la de todos los días, la que no necesita autorización o 
diseño para hacerse efectiva, la que puede mantenerse 
al margen de regulaciones y estatutos. 

Este escenario de distintas localizaciones sobre toda 
la plancha se produce como en una lente abierta dis-
puesta a escuchar y ver lo que los sujetos practican-
tes de ella quieren decir o quieren hacer. Por ejemplo 
el grupo de chicas que dispuestas a demostrar sus ca-
pacidades acrobáticas se hacen una con su patineta 
y realizan dribles con sólo un tubo o rampa que ellas 
mismas construyeron; el común caso de todos los 
días de parejas, grupos, ancianos, niños, ejecutivos o 
dulceros que al alcance de un teléfono celular, una cá-
mara digital sencilla hasta una profesional de lente 
amplia, se plantan a cada momento en cualquier punto 
de la plancha a tomarse la tradicional fotografía, con el 
marco del Palacio Nacional o la Catedral principalmen-
te, qué mejor, frente al mástil del asta bandera; parados 
o sentados, en tres cuartos o totalmente de perfil. La 
práctica expresiva es de todos los días. Lo interesan-
te además es que podemos notar que es un ejercicio de 
auto-expresión, porque no se recurre a los fotógra-
fos que aún allí se encuentran ofreciendo el servicio,  
sino que los sujetos mismos construyen su escenario y 
actúan para sí mismos.

Otra práctica en este escenario de expresividad es una 
que sin preocupación y fuera de todo prejuicio realizan las 
parejas de homosexuales y heterosexuales jóvenes o mayo-

10 Kevin Lynch, La imagen de la ciudad. Barcelona: Gustavo Gili Editorial, 1984.
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res, quienes se detienen en cualquier punto de la plancha 
para cortejarse cual novios recién enamorados; bajo un ri-
tual de abrazos, besos y apapachos se apropian del espacio.

Suceden otras prácticas de convivencia, como entre 
abuelos y sus nietos, con juegos con pelotas, sus trici-
clos o las famosas pompas de jabón, quienes acuden 
principalmente por la tarde cuando el reloj solar se 
ha ido y la sombra social cubre toda la plancha y por 
tanto aumenta la densidad escénica de prácticas de la 
vida cotidiana. Entre otras prácticas, la construcción 
de escenarios para la expresividad de la cultura es una 
dimensión entramada en las imágenes que se producen 
socialmente todos los días, que identifican a ras de sue-
lo este lugar en su totalidad social de la vida cotidiana, 
y que por sobre todo se realizan al margen del marco 
de las estructuras regulatorias, los determinismos geo-
gráficos, los imaginarios generalizados y las políticas 
culturales impositivas.

Espacio de ambulantaje, negociación, difusión e intercambio. 
Este escenario corresponde a las principales relaciones 
de ambulantaje en términos del comercio no estable-
cido sino de movilidad, es decir, el realizado de forma 
micro, moviéndose sobre la plancha y siempre a la ex-
pectativa de no ser descubiertos por la vigilancia del 
gobierno de la cdmx. Refiriéndonos exclusivamente a 
la plancha de la plaza, esta práctica de comercio am-
bulante ha tomado la connotación de deambular sin 
parar, para realizar sus ventas y mantenerse siempre a 
la expectativa de los vigilantes para no ser detenidos; 
como requieren mantenerse siempre en movilidad, 
el tipo de mercancía se ha vuelto muy específica, de 
modo que no requiera de mucha fuerza para cargarla. 

Una práctica interesante de este escenario se rela-
ciona con grupo de señoras, al parecer familia, llevan 
consigo un bebé, dos niñas y cerca de ellas se mueven 
de dos a tres adolescentes jóvenes que son sus hijos. 
Bajo el arte del aparentar o actuar, ellas caminan sobre 
la plancha hasta que alguno de los hijos, quienes deam-

bulan por las orillas les da un aviso, entonces como 
magia, uno de los hijos aparece con un canasto que 
coloca entre ellas quienes se sientan en unos banquitos  
portables y comienza la venta de «doradas con frijoles, 
nopales y salsa»; al aviso de alguno de los hijos ellas ta-
pan el canasto, uno de ellos sale con él corriendo, las se-
ñoras intentan moverse como si estuvieran circulando o 
cruzaran la plancha; si se ven cercadas por los vigilantes, 
sólo se sientan sacan alguna fruta y simulan que están 
sentadas como otros grupos y le dan de comer al bebé. 

Este escenario es un mundo de prácticas que, en el 
accionar de los sujetos sociales aparecen y desaparecen 
en la búsqueda de vender, negociar, difundir, pedir; no 
faltan los fotógrafos tradicionales de instantáneas; el 
de la guitarra que se acerca cantando a los nodos aglu-
tinados de sujetos en la plancha; la pareja que bajo la 
carriola en que lleva a su bebé trae un bote de helado y 
lo ofrece y vende mientras se mueve sobre la plancha, 
el tradicional cilindrero; éstas, entre otras prácticas, 
conforman este escenario de territorialidades que en-
traman una realidad de la vida cotidiana de la plancha 
del Zócalo que define su lado comercial, de difusión, de 
negociación. La confluencia de estas prácticas es gra-
cias a la existencia de una cotidianidad de escenarios 
construidos socialmente en el espacio de la plancha, 
sus nodos localizados, sus flujos definidos; pero princi-
palmente su heterogeneidad producida.

Escenario de lo inesperado. Este escenario constituido 
desde la realidad observada desentramó las acciones 
individuales o colectivas más inesperadas e imprevisi-
bles, pues este espacio de condiciones multiterritoriales 
se vuelve el escenario menos determinista en términos 
espaciales de sus usos y apropiaciones. Este registro se 
basó de forma particular en delimitar las imágenes que 
capturan acciones y situaciones individuales o colecti-
vas no esperadas o mejor aún poco vistas o sucedidas 
en este espacio; acciones que no son previsibles pero 
que suceden y se pueden definir como anómicas.11

11 De acuerdo con Emile Durkheim lo anómico es entendido como el comportamiento que supera o carece de las normas sociales 
establecidas en un contexto específico espacio-temporal. Visto como no normal, poco usual y por tanto no aceptable o entendible.
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En términos de los escenarios, éste resultó el más 
volátil de todos, pues enmarca una serie de prácticas 
poco observadas; lo cierto es que dentro de las mil po-
sibilidades de usos y apropiaciones enmarcadas en los 
escenarios ya delimitados, pero suceden con una cons-
tante repetición que las vuelven la cadena de una nueva 
demarcación escénica en el espacio de la plancha, con-
siderando, así, otra dimensión transitoria de esta tota-
lidad social de la vida cotidiana en este espacio público.

Recorriendo justo los escenarios ya definidos sobre 
la totalidad de esta plancha, la transición de una acción 
no esperada se produce y forma parte del todo cotidiano,  
por ejemplo, un grupo de cinco chicas que llegó una 
mañana con algunos carteles que ellas mismas ela-
boraron con la consigna que decía «regalo abrazos» 
o «abrazos gratis» y en el transcurrir de escenarios y 
prácticas corrían hacia los sujetos sociales que transi-
taban o permanecían en la plancha y sin el menor aviso 
los abrazaban. Los sujetos reaccionaban de facto con 
sorpresa, aunque enseguida se adaptaban al momento 
y contribuían a la situación sin enfado; no faltó quien 
no le pareciera muy agradable la acción y terminara 
evadiendo la práctica, principalmente extranjeros y 
hombres acompañados por sus parejas.

Un caso excepcional fue el que realizó un señor ma-
yor que con aspecto de indigente o al menos de man-
tenerse con la misma ropa por varios días y con cierto 
aliento alcohólico, caminaba por la plancha ofreciendo 
periódicos de los que produce un movimiento llama-
do «nueva izquierda» y que se imprimen para regalar; 
pues él, como otros, los ofrece y pide cooperación; de 
pronto y en medio de la movilidad conjunta de es-
cenarios y prácticas diversas, el señor sacó un vaso  
de plástico y comenzó a orinar en él, con tal destreza 
que sólo se paró, se cubrió ligeramente con la bolsa  
en que portaba los periódicos y realizó el acto, caminó 
hacia una de las coladeras y tiró sus desechos. Fue sor-
presivo pero en esta plancha de todas las posibilidades 
resultantes, esta acción se dio como si nada ¿Quién se 
dio cuenta? Al parecer nadie y si alguien lo percibió ni 

lo denunció, ni lo molestó, ni le dijo nada; el escenario 
se readaptó y la cotidianeidad continuó.

Cierre reflexivo
Uno de los ejes que conformó la perspectiva de este 
estudio fue conocer el contexto socio-histórico de la 
vida cotidiana del Zócalo, contextualizarla como una 
dimensión social que siempre ha existido, pero que por 
sobre todo se ha reconfigurado en la medida en que 
las transformaciones paisajísticas, la aceleración de la 
dinámica urbana, la segregación morfológica, la con-
ceptualización especulativa, entre otras, han modelado 
y reconfigurado este espacio; sin embargo, a pesar de 
estas modificaciones se ha acentuado la centralidad  
de este sitio, así como su vida cotidiana permanece 
en el habitar y practicar el Zócalo. Dichas estructuras 
transcurren hoy como múltiples formas de territoriali-
zar el espacio mediante usos y apropiaciones de la vida 
cotidiana a ras de suelo en la plancha del Zócalo como 
un microcosmos de escenarios sociales que han existi-
do y continuamos viviendo.

Por lo tanto, la cotidianeidad de la plancha de la pla-
za de la Constitución de hoy se establece como núcleo 
central de la ciudad desde la misma Colonia y se define 
por prácticas de constante socialización. Lo cierto en-
tonces es que la vida cotidiana en la plancha del Zócalo 
sigue goteando puntualmente cada día en nuevas for-
mas de socialización, de territorialidades que no sólo se 
adaptan a un espacio de acuerdo a su condición física y 
discursiva, como era en mayor medida en siglos pasa-
dos, sino que hoy intervienen más el espacio practicado.

Otro punto importante fue la dimensión metodo-
lógica y la experiencia de campo, que implicó nece-
sariamente la experiencia relacional con el espacio, el 
reconocimiento de los escenarios y el situacionismo 
de los actos en vivo producidos por los sujetos sociales 
Lo que sí es cierto es que los procesos experiencial y 
metodológico entraman estructuras de mayor orden 
cualitativo en sus técnicas que bien ancladas a la di-
mensión teórico-conceptual lograron de-construir, 
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decodificar y reestructurar la vida cotidiana de la plan-
cha del Zócalo como un proceso de multiterritoriali-
dad permanente. El principal eje que se plantea des-
cribe y analiza la realidad observada en la plancha del  
Zócalo identificada bajo parámetros que delimitaron 
su condición física como un micro-espacio; su capa-
cidad receptora de la vida cotidiana en corto a ras de 
suelo; la visión analítica de sinergia entre la espaciali-
dad y la sociabilidad de la vida cotidiana contempo-
ránea, que permitió la identificación, clasificación y 
análisis de esta realidad, en escenarios concretizados 
y sus prácticas socioespaciales, todo esto mediante  
la colección fotográfica previamente conformada en 
una fuente sistematizada de información, la experien-
cia etnográfica relacional y la documentación asociada 
construida durante el proceso.

Podemos concluir, en torno al análisis realizado, que 
la plancha del Zócalo se convierte en el espacio donde 
los sujetos sociales habitan y practican; y que en ese 
sentido se encuentra fuertemente condicionado por su 
visión, su sentir y su vivir inmediato, por el curso que 
dan a su vida cotidiana. De este modo los escenarios de 
este espacio no son sólo el espacio físico donde el suje-
to desarrolla sus actividades, el sitio donde se asientan 
fragmentadamente las prácticas, sino algo delimitado y 
creado por el mismo sujeto en su propio contexto coti-
diano. Cada una de estas escenificaciones sobre la plan-
cha ha creado las pautas pertinentes que conllevan las 

prácticas, las cuales se mantienen a un delimitado tiem-
po y luego se van, resurgen configuradas el mismo día 
u otro con nuevos actores y bajo nuevas direcciones.

Los escenarios construidos en el espacio delimita-
do de la plancha del Zócalo no son sólo una marca 
en el territorio, son también una huella, como nodo 
o senda profunda que, a pesar de su volatilidad, deja 
una memoria individual y colectiva de cotidianeidad; 
es una huella dejada por el sujeto social sobre el es-
pacio y, al mismo tiempo, una huella dejada por el  
espacio en la memoria de la vida cotidiana de la plan-
cha, estas consideraciones podemos identificarlas, re-
conocerlas y entenderlas justo a través de la evidencia 
que resulta de este estudio. En términos generales, la 
condensación de actores sociales en la plancha consti-
tuye los escenarios que integran los aspectos de acción, 
de imagen, identificación, interacción, proyección y 
personalización, es decir, de territorialidad espacial  
y temporal. Es completamente sustantivo subrayar 
cómo el espacio en la plancha no se limita a ser un 
mero contenedor a la manera euclidiana de modos y 
formas de realizar actividades, no es sólo un recep-
táculo de flujos y movilidad de personas sin sentido, 
más que eso y de manera prominente es un cúmulo de 
escenarios y prácticas cotidianas entramadas por los 
sujetos que construyen el espacio a través de los usos y 
apropiaciones, es decir, de la territorialidad.
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